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    1El me ha dicho: “ Tú 

eres mi hijo; yo te he 

engendrado hoy”. Sal 2  

2Sabed que Dios mi-

ma a su amigo, Dios 

escucha cuando yo le 

invoco. Sal 4 

3¿Qué es el hombre para 

que de él te acuerdes, el 

hijo de Adán para que  le  
cuides? le hiciste Señor 

obra de tus manos, todo 

fue puesto por ti bajo sus 

pies: sal 8  

4Dichoso el hombre 

que no sigue el consejo 

de los impíos,... mas se 

complace en la ley de 

su Dios. Sal 1 

5Te doy gracias, Dios, 

de todo corazón, canta-

ré todas tus maravillas; 

Sal 9  

6 Se asoma Dios desde 

los cielos hacia los hi-

jos de Adán, por ver si 

hay uno sensato, al-

guien que busque a 

Dios. Sal 13 

7Dios, mi roca y mi 

baluarte, mi liberador, 

mi Dios; la peña en 

que me amparo, mi 

escudo y fuerza de mi 

salvación, mi fortaleza 

y mi refugio. Sal 17  

8 Dios, ¿quién morará 

en tu tienda?,¿quién 

habitará en tu santo 

monte? El que anda sin 

mancha, y obra la jus-

ticia, y dice la verdad 

de corazón. Sal 14  

9Y se alegren los que 

a ti se acogen, se ale-

gren por siempre; tú 

los proteges, en ti 

exultan los que aman 

tu nombre. Sal 5  

10Me enseñarás el ca-

minó de la vida, me 

saciarás de gozo en tu 

presencia, a tu derecha, 

delicias para siempre. 

Sal 15 

11 Tú eres, Dios, mi 

lámpara, mi Dios que 

alumbra mis tinieblas; 

Sal 17  

12Yo me acuesto y me 

duermo, me despierto, 

pues Dios me sostiene. 

Sal 3  

13 Unos confían en sus  

carros, otros en los ca-

ballos, nosotros invo-

camos el nombre de 

Señor, Dios nuestro. 

Sal 19 

14 Dios  es justo y los 

justos lo aman, los rec-

tos contemplarán su 

rostro. Sal 10 

15 Mi corazón tú son-

deas, de noche me visi-

tas; me pruebas al cri-

sol sin hallar nada ma-

lo en mí; mi boca no 

claudica. Sal 16 

16 Yo te llamo, tú oh 

Dios, me respondes, tien-

de hacia mí tu oído, escu-

cha mis palabras, haz gala 

de tus gracias, tú que sal-

vas a los que buscan  en tu 

derecha refugio. Sal 16  

17 En paz,  me acuesto 

y enseguida me duer-

mo porque tu solo me 

haces vivir tranquilo. 

Sal 4  

18Guárdame, oh Dios, 

en ti está mi refugio. 

Sal 15  

19 Yo te amo  mi Dios, 

mi fortaleza. Sal 17  

20Dios de mañana 

oyes mi voz; de maña-

na te presento mi súpli-

ca, y me quedo a la 

espera. Sal 5  

21 ¡Levántate, Dios, 

con tu poder, y canta-

remos, salmodiaremos 

a tu poderío! Sal 21  

22Yo digo a Dios: « 

“Tú eres mi Señor, mi 

bien, nada hay fuera de 

ti.” Sal 15  

23 Yo en tu amor 

confío; en tu salva-

ción mi corazón exul-

te. ¡A Dios cantaré 

por el bien que me ha 

hecho. Salmodiaré al 

nombre de Dios, el 

Altísimo! Sal 12 

24 Elévate sobre el 

cielo Dios mío, y llene 

la tierra tu gloria. Sal 

56  

25De Dios viene la 

salvación y la bendi-

ción sobre tu pueblo. 

Sal 3  

26Clamé a Dios en mi 

angustia, a mi Dios 

invoqué y escuchó mi 

voz desde su Templo, 

resonó mi llamada en 

sus oídos. Sal 17  

27Y en tí confían los 

que saben tu nombre, 

pues tú, Dios, no aban-

donas a los que te bus-

can. Sal 9  

28 Guárdame como la 

niña de los ojos, escón-

deme a la sombra de 

tus alas. Sal 16 

29Porque Dios conoce 

el camino de los justos, 

pero el camino de los 

impíos se pierde. Sal 1 

30Pues tú Dios bendi-

ces al justo, y como 

un gran escudo le ro-

dea tu favor. Sal 5  

 


